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Iglesia en Segovia

El Año Jubilar Henarense apareció 
ante nosotros como una sorpresa que 
nadie esperaba. La Santa Sede res-
pondió con prontitud a la petición que 
el señor Obispo de nuestra Diócesis, 
don César Franco, elevó al dicasterio 

vaticano competente: 400 años de la 
concesión pontificia de la fiesta de la 
Virgen de El Henar bien merecían el 
don de un año santo. Cuatro siglos ce-
lebrando la fe en la Madre de Dios en 
esta tierra atraían sentimientos de gra-

titud y de júbilo, a la vez que de 
responsabilidad ante las dificul-
tades del presente para vivir y 
propagar esa fe. La Virgen de El 
Henar es una advocación que ha 
concitado gran simpatía en nues-
tra región castellano-leonesa 
desde hace siglos; por este mo-
tivo se la reconoce como Reina 
de Castilla.  

Con el peso de esta historia 
de fe, constituía un desafío or-
ganizar un año jubilar; y hacerlo 

(Continúa página siguiente)
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Sábado 1. Caminata por la 
Creación. 10h, iglesia de El 
Sotillo-Santuario de la Fuen-
cisla. Jóvenes con talento. 
11.30h, C. Espiritualidad. 

Lunes 3. Formación de agen-
tes de Pastoral de la Salud. 
17h, Obispado. 

Martes 4. Eucaristía de Clau-
sura «Tiempo de la Crea-
ción». 20h, El Cristo del   
Mercado. 

Jueves 6. Encuentro alumnos 
de Religión 3º y 4º ESO.   
Palencia. 

S8-D9. Cursillo de renovación 
para dirigentes. Cursillos de 
Cristiandad. Casa de Espiri-
tualidad. 

Sábado 8. Life teen (encuen-
tros con adolescentes). 
17.30-19.30h, San José. 

Lunes 10. Formación perma-
nente del Clero. Presenta-
ción de la programación 
diocesana y de la Vicaría del 
Clero. 11h, C. Espiritualidad. 

Miércoles 12. Virgen del Pilar. 
Jueves 13. Inauguración del 

curso de Vida Ascendente. 
11.30h, C. Espiritualidad. 

Viernes 14. Eucaristía de ini-
cio de curso y presentación 
de la programación dioce-
sana. 19h, C. Espiritualidad. 

Lunes 17. Formación perma-
nente del Clero. 11h, C. Espi-
ritualidad. 

Viernes 21. Vigilia del DO-
MUND, CONFER. 19h, San 
Lorenzo. 

Sábado 22. Encuentro dioce-
sano de presbíteros y CEP 
«Carta Apostólica Desiderio 
Desideravi nº1-15». Cele-
bración del envío. 10.30h, C. 
Espiritualidad.  

Domingo 23. DOMUND. En-
cuentro de Familias Beta-
nia. 18-20h, San Frutos. 

Lunes 24. Encuentro de arci-
prestes. 11h, C. Espiritualidad. 

Martes 25. San Frutos, patrón 
de la Diócesis. 12h, ermita y 
Catedral.  

Miércoles 26. Reunión-pre-
sentación del curso de 
Apostolado Seglar. 18h, C. 
Espiritualidad. 

Sábado 29. Jornada diocesana 
de Liturgia «Domingo, día 
del Resucitado». 10-13.30h, 
C. Espiritualidad. Eucaristía-
adoración-meditación de 
Adoración Nocturna. 19.30h, 
Santo Tomás. 

Domingo 30. Entrega del VI 
Premio San Alfonso Rodrí-
guez. 17h, Montejo de la 
Vega de la Serrezuela.
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Este es el número de nuevos na-
cimientos que se han contabili-
zado en el Hospital de Segovia en 
el año 2021. Fueron sesenta 
menos que en el 2020. Lo que 
pasa en Segovia es reflejo de lo 
que pasa en el nivel regional y na-
cional. España tiene uno de los ín-
dices más bajos de natalidad de 
toda Europa, por debajo de 1,3 
hijos por mujer. Esta tasa no per-
mite pensar en un reemplazo ge-
neracional. Las consecuencias de 
este desfase demográfico solo se 
ven mitigadas, pero no soluciona-
das, por la llegada de emigrantes 
a nuestro país.  La mayor edad de 
las mujeres que deciden ser ma-
dres, la dificultad para conciliar 
vida laboral y familiar, el precio de 
la vivienda, la precariedad labo-
ral… son algunas de las razones 
de este fenómeno. Pero quizás 
deberíamos preguntarnos tam-
bién si detrás de estas cifras no 
hay, en nuestra sociedad, una cre-
ciente desafección por la materni-
dad/paternidad y la familia.

Editorial AÑO JUBILAR HENARENSE.  
AÑO DE GRACIA Y BENDICIÓN
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A mi gran amigo  
y sacerdote de San Martín 

El pasado 31 de 
julio nos dejó D. 
Fortunato de Blas, 
párroco de la igle-
sia de San Martín. 
Un hombre hu-
milde, bondadoso, 
buena persona. 
Se fue en silencio, 
como era el oficio 
de la misa en la 
parroquia hasta 
los últimos días. 
Cuando llegaba a 
su querida parroquia, oraba al Cristo de la 
Buena Dicha. Ahora, cuando voy yo, también 
me pongo ante el Cristo para pedir por usted. 
Fortunato, le voy a echar mucho de menos, 
todo el tiempo que he estado con usted apor-
tando mi pequeña ayuda he aprendido 
mucho de usted. Me ha dado buenos conse-
jos y estábamos muy a gusto los dos, ha-
ciendo por la parroquia todo aquello que po-
díamos. D. Fortunato, interceda por todos 
nosotros. Siempre le recordaré. Descanse en 
paz. (Nacho Salcedo). 

 

 
Procesión extraordinaria  
del Cristo de los Gascones 

La Real Cofradía de la Santa y Venerable Es-
clavitud del Cristo de los Gascones celebra 
este año el 375 aniversario de la refundación 
de su cofradía, que tuvo lugar el 6 de sep-
tiembre de 1647. Con motivo de esta efemé-
ride, en acto de recuerdo, tendrá lugar una 
procesión extraordinaria el 1 de octubre, a la 
que están invitadas todas las cofradías, feli-
gresías y parroquias de la ciudad, así como 
todos los segovianos. La celebración co-
menzará con una Eucaristía a las 18h, en la 
iglesia de San Justo para, acto seguido, par-
tir en procesión con el Cristo de los Gasco-
nes hasta la Catedral, donde se rezarán unas 
oraciones; para después regresar a la iglesia 
por el mismo recorrido.

Año Jubilar Henarense...
noticias breves

en pocos meses. En un tiempo récord hubo que acondicio-
nar instalaciones, espacios y, sobre todo, corazones. Don 
César nombró una Comisión diocesana para la organiza-
ción del Año Jubilar. El lema que se eligió, «Mi Madre y mis 
hermanos», sintetizaba cuanto deseábamos mostrar: quien 
llegara a esta casa de María, nuestra Madre, debía reen-
contrarse con los hermanos. Por tanto, María nos llevaría 
de la mano a Jesús y enriquecería nuestra relación con la 
Iglesia, de la cual ella es Madre. 

Se elaboró un programa que pretendía llevar el mensaje 
jubilar a todos. Junto a celebraciones conmemorativas —un 
funeral por todos los devotos fallecidos a lo largo de estos 
400 años, la conmemoración del cincuenta aniversario de la 
Coronación canónica de la Virgen de El Henar, etc.—, se 
pensó en jubileos «sectoriales» que llevaran el gozo jubilar 
tanto dentro de la Iglesia como más allá: los seminaristas, los 
sacerdotes, la vida consagrada, los catequistas, las familias… 
Pero también los resineros —la Virgen de El Henar es la pa-
trona de los resineros españoles—, las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad del Estado, el mundo sanitario y la discapacidad, 
la automoción, etc. También actos culturales —conciertos, 
conferencias, exposición fotográfica, programas especiales 
de radio y televisión, presencia en FITUR e INTUR…—, que 
mostraran la relevancia de la fe en la esencia de nuestra cul-
tura. Por el Santuario han pasado miles de personas, de fa-
milias y grupos, de parroquias y asociaciones, con el fin de 
ganar la indulgencia plenaria. Algunos de ellos han llegado 
de tierras muy lejanas. 

En unos años tan difíciles para todos, de pérdidas hu-
manas e incertidumbres a causa de la pandemia, la Virgen 
de El Henar ha salido de su santuario para visitar las casas 
de sus hijos y ofrecerles consuelo y aliento. Una expe-
riencia de Iglesia en salida en 51 pueblos visitados por la 
imagen peregrina, viviendo una verdadera fiesta jubilar en 
cada lugar por donde ha pasado. Llegaba para soplar 
sobre las brasas de la fe, para alentar el trabajo de sus sa-
cerdotes y fortalecer la comunión entre fieles y pastores. 
En el corazón de Castilla, la Virgen de El Henar volvía a 
entonar un cántico de júbilo, un nuevo «magníficat», al 
que todos estaban convocados. 

Tras la clausura del Año Jubilar Henarense, que no dudo 
en calificar como un regalo del Cielo, quedan sentimientos 
de gratitud —a personas e instituciones— y de alegría, así 
como de responsabilidad por presentar El Henar como ese 
lugar de paz y de espiritualidad donde santa María acoja y 
sane los corazones, e infunda la alegría y el calor de la fe en 
quienes visiten esta casa de puertas siempre abiertas. 

 
Carlos Miguel García Nieto  

Rector del Santuario de El Henar
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Los medios de comunicación y los expertos en 
economía nos vienen advirtiendo de que nos es-
peran tiempos difíciles. La guerra de Ucrania, la 
crisis económica y energética repercuten de tal 
manera en la economía, que las previsiones para 
este próximo invierno resultan amenazantes para 
las familias, especialmente para aquellas que ca-
recen de recursos capaces de hacer frente a los 
gastos más elementales: la tarifa de la luz, la bolsa 
de la compra, las hipotecas, etc. En muchas oca-
siones es difícil luchar contra las circunstancias. 
Como dice el libro del Eclesiástico, hay tiempo 
para todo: para reír y llorar, 
para plantar y cosechar, para 
guardar y para desechar…; 
podríamos también añadir: 
para ahorrar y para gastar. 
Hay familias, sin embargo, 
que ni siquiera tienen posibi-
lidades para ahorrar y el 
peso de la vida se les viene 
encima como una losa. ¿Qué 
hacer? ¿Cómo responder a 
estas necesidades vitales? 

En primer lugar, no debe-
mos perder la esperanza. En 
situaciones difíciles, el hom-
bre tiene también capacidad 
de superación y de hacer 
cálculos para ordenar su 
vida de acuerdo con sus ne-
cesidades. Cuando las cosas 
van bien, nos olvidamos de 
que pueden venir tiempos 
difíciles. Vivimos tan apega-
dos al momento presente, 
que gastamos sin atender al 
futuro, o gastamos más de lo que poseemos. Nos 
falta una cultura de la previsión, de la austeridad, 
del ahorro. Occidente, como recuerda con fre-
cuencia el Papa Francisco, ha hecho alianza con 
una cultura consumista, que nos incita al gasto y, 
en ocasiones, al despilfarro. Si nos comparamos 
con otros países más pobres, descubriremos fá-
cilmente que no podemos quejarnos y, mucho 
menos, vivir al límite de nuestras posibilidades. En 
algunos reportajes realizados durante el periodo 
vacacional, muchas personas respondían, a la pre-
gunta de cómo afrontarían el tiempo postvacacio-
nal, diciendo que ahora tocaba disfrutar… 

Para la comunidad cristiana, esta situación es un 
reto de solidaridad con las familias pobres o con 
menos recursos. Compartir con quienes no tienen 

es obligación de los creyentes. La diferencia entre 
ricos y pobres es patente en toda sociedad, ciu-
dades y pueblos. Al hacer la compra de cada día 
siempre podemos pensar en lo que para mí es su-
perfluo y para otro es necesario. Podemos pensar 
en quienes no pueden hacer su compra y limitar la 
nuestra. Las familias que viven con mayor des-
ahogo deben educar a sus hijos en la austeridad 
de vida, en la reducción de gastos innecesarios, 
en privarse de caprichos y favorecer que los más 
pobres cubran sus necesidades. Esto es lo que lla-
mamos comunión de bienes. En el libro de los He-

chos de los Apóstoles se dice 
que en la primitiva Iglesia nin-
guno de sus miembros pasaba 
necesidad, porque se entre-
gaba a los apóstoles lo que se 
necesitaba para los demás. No 
bastan las campañas extraor-
dinarias de Cáritas, cuando las 
pobrezas se hacen crónicas. 
Es preciso arbitrar cauces de 
solidaridad más permanentes. 
Es cierto que los primeros res-
ponsables son los gobernan-
tes, que deben atender a las 
necesidades de los más po-
bres y reducir gastos que no 
sean estrictamente necesa-
rios. Pero es la sociedad, en su 
conjunto, la que debe hacer 
suya esta preocupación. 

En estos tiempos duros, la 
esperanza —que nunca debe-
mos perder— debe estar ani-
mada por la caridad. Si vemos 
a nuestros hermanos en nece-

sidad, no podemos despacharlos con palabras de 
esperanza sin más, como dice la Escritura. La es-
peranza se muestra activa cuando se adelanta al 
futuro con obras de misericordia. Mirar el futuro 
con esperanza significa contar con los recursos 
que hagan posible esa mirada esperanzada. De lo 
contrario, todo queda en buenas palabras y de-
seos, que no ponen sobre la mesa la comida de 
cada día. Afrontemos, por tanto, el futuro con una 
mística de austeridad y de solidaridad, que nos 
permita vivir el Evangelio siguiendo el ejemplo de 
Cristo que, siendo rico, se hizo pobre por nos-
otros, para enriquecernos con su pobreza. Y edu-
quemos a las nuevas generaciones en la verdad 
de que «hay más dicha en dar que en recibir»   
(Hch 20,35).
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a voz de nuestro Obispo
CÉSAR AUGUSTO FRANCO. Obispo de Segovia

L
¿Un futuro incierto?



Comienza un nuevo curso y en Cáritas continuamos 
con la misión de «llevar el AMOR con mayúsculas a 
cada persona, ayudando a que la persona que te-
nemos delante, que está rota, pueda encontrar la 
unidad con Dios y con sus hermanos», según dijo el 
Santo Padre en la audiencia al Consejo General de 
Cáritas Española, por nuestro 75 aniversario. 

Por delante, un curso difícil en el que las palabras 
«crisis energética», «subida de precios», «carestía», 
«refugiados»… forman parte de nuestro lenguaje 
diario; pero especialmente del de muchas familias 
para las que no son meras palabras, sino su dura 
realidad cotidiana. 
Vidas que necesitan 
de la solidaridad de 
todos —con ayudas 
puntuales o económi-
cas—, pero sobre 
todo, de la cercanía 
para hacerles iguales 
a los demás. 

La familia de Cári-
tas, como Iglesia que 
somos, queremos ser 

instrumentos de Dios para brin-
dar esa solidaridad a los necesi-
tados. Por eso comenzamos este curso con ilusión, 
mirando a los demás como hermanos y sabiendo 
que en la realización de este Amor de Dios a través 
de nosotros está la verdadera felicidad, para los ne-
cesitados y para nosotros mismos. 

Comenzamos de nuevo, aunque en muchos casos 
continuamos, porque la actividad no ha dejado de 
realizarse: con los programas de siempre, con diná-
micas y acciones nuevas para paliar las necesida-
des que van surgiendo, con líneas de acción con-

cretas y específicas, según las 
situaciones de desarrollo necesarias. 
Pero todo con un denominador 
común: poner a las personas en el 
centro de cada acción. Solo así podre-
mos experimentar las palabras del 
Evangelio: «Cuanto hicisteis a unos de 
estos hermanos míos más pequeños, 
a mí me lo hicisteis». 
 

Ángel Anaya Luengo 
Director de Cáritas Diocesana de Segovia 

breves solidarios

DÍA DEL DOMUND:  
«Seréis mis testigos» 
 
En el momento de su partida, 
antes de su ascensión al cielo, 
Jesús encomienda a sus discípu-
los la misión de propagar su tes-
timonio por todos los rincones 
de la tierra. Precisamente, de ese 
último diálogo nace el lema del 
Domund para este año: «Seréis 
mis testigos». Es entonces 
cuando la misión de dar testimo-
nio de la Buena Noticia se abre 
sin límite, por lo que también 
nosotros debemos sentirnos in-
terpelados por este cometido.  

En su mensaje para esta jor-
nada, el Papa nos invita a ir «hasta los confines de la tierra», 
a ir siempre más allá de los lugares habituales, para dar tes-
timonio de Jesús y ser siempre Iglesia «en salida» que cum-
pla con esta misión.  

Sin embargo, la situación actual de nuestro mundo puede 
llevarnos a la tentación de aislarnos, culpando de lo que ocu-
rre a políticos, grandes empresas o medios de comunicación. 
Quizá porque los cristianos —misioneros—, que estamos lla-
mados a ser luz del mundo, no manifestamos con nuestro 
comportamiento que estamos iluminados por la luz de Cristo. 
No estamos siendo verdaderos testigos.  

Cada año, con motivo del Domund, la Iglesia universal reza 
por los misioneros y colabora con las misiones de manera es-
pecial. En Segovia, lo hacemos por el casi centenar de pai-
sanos que desarrollan su labor misionera en los cinco conti-
nentes. Son nuestros misioneros, personas que han 
escuchado la voz del Resucitado; hombres y mujeres que tie-
nen un compromiso de entrega a la misión; que están con-
vencidos de que con su granito de arena pueden ayudar a 
mejorar el mundo cada día. 

CÁRITAS   
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Continuamos acercándonos a las personas

MISIONES

Solidaridad en nombre 
de la patrona 
Septiembre es sinónimo de Nuestra Señora 
de la Fuencisla en Segovia. Durante unos 
días, la patrona es trasladada desde su san-
tuario hasta la Catedral, para celebrar el no-
venario en su honor. Las fechas de la su-
bida y la bajada de la imagen son marcadas 
en el calendario por muchos segovianos, 
que esperan ver estos días a su venerada 
Fuencisla por las calles de la ciudad. Sin 
embargo, hay otro día destacado en este 
novenario, el de la ofrenda de frutos. Y es 
que es este día en el que se presentan a la 
Madre los frutos de la tierra, que posterior-
mente son recogidos y entregados a dife-
rentes familias con necesidades de la Dió-
cesis. Igualmente, durante el novenario se 
dedica un día a la caridad, destinando las 
colectas de las Eucaristías de la mañana y 
la tarde a las personas necesitadas. 



IGLESIA EN MARCHA 
Celebrar a san Frutos, patrón de la Diócesis 

Si septiembre es el mes de La Fuencisla, octubre lo es de san Frutos, patrón de 
nuestra Diócesis. Una fiesta que se celebrará en la ermita de las Hoces del Duratón 
con Eucaristía a las doce del mediodía. También la parroquia de la capital que lleva 
el nombre del santo festejará esta efeméride. Será la Catedral la que acogerá los 
actos principales en honor del patrón. El 24 de octubre a medianoche la puerta de 
San Frutos será escenario del tradicional y milagroso «paso de la hoja». Preludio del 
día grande, el 25, en el que a las doce del mediodía dará comienzo el canto del 
Himno a San Frutos en el trascoro de la Catedral para, acto seguido, celebrar la 
Eucaristía en el Altar Mayor, presidida por nuestro Obispo, Mons. César Franco.  
 
 
EDETIL sigue sumando 

Tras el fin de las vacaciones, llegó el momento de volverse a juntar. Así lo hicieron los mo-
nitores de la Escuela Diocesana de Educación y Tiempo Libre (EDETIL), para revisar y eva-
luar el desarrollo de los campamentos. Una jornada de convivencia necesaria para plan-
tearse nuevos retos y seguir sumando. También para seguir proponiendo acciones de 
gran aceptación en la Diócesis, como el curso de monitores que, una vez más, cosechó 
un gran éxito, al llenar el número máximo de plazas. Así, 30 alumnos culminarán el 9 de oc-
tubre su curso de formación. 

CRÓNICA

«Una persona que recibe los dones gra-
tuitos de Dios es capaz de apreciarlos 
con gratitud, de cuidarlos de manera 
responsable y de compartirlos genero-
samente con los demás, devolviéndose-
los así al Señor con creces». 

En esta frase tan hermosa que nos in-
terpela —¿somos capaces de hacer todo 
eso? —, se resume todo lo que quere-
mos decir cuando hablamos del sosteni-
miento de la Iglesia. Vamos a llamarla la 
regla de las tres ges, así no se nos ol-
vida: gratuidad, gratitud y generosidad. 

El punto de partida es el sentido de 
pertenencia agradecida a la Iglesia. 
Todos, hasta los que viven su fe de una 
manera más difusa, tenemos una res-
ponsabilidad en su cuidado. En los últi-
mos tiempos, Papas y obispos hablan 
mucho de la corresponsabilidad de sa-
cerdotes, religiosos y laicos en una Iglesia que quere-
mos que sea sinodal. De tal suerte que nadie debería 
descuidar las necesidades materiales y espi rituales de 
la misma. 

La Conferencia Episcopal Española, siguiendo el 
ejemplo de nuestro entorno, ha promovido la creación 
de comisiones diocesanas de sostenimiento. En Se-
govia, ya se ha constituido un grupo de trabajo, para 
animar y coordinar todas aquellas acciones de la Igle-
sia diocesana encaminadas a tal fin. Y para desarro-
llar nuevos proyectos que contribuyan a realizar en 
las mejores condiciones nuestra misión: evangelizar 
la sociedad actual en su enorme diversidad. Con pa-
ciencia, con cariño, con decisión. 

¿Y qué hace falta para eso? ¿Qué se nos está pi-
diendo? Muy fácil: de nuevo tres palabras para me-
morizar: tiempo, talento y dinero. Tiempo de nuestro 
tiempo, para dedicar a nuestra parroquia, a los enfer-
mos, a acompañar a quien necesite ser escuchado…; 
talento, cualidades personales que todos tenemos, 
para poner al servicio de la Iglesia, quién como cate-

quista, quién como hábil administrador, quién como 
buen samaritano…; dinero, recursos económicos, para 
atender tantas necesidades que la Iglesia real aco-
mete día tras día: impartir y compartir los sacramen-
tos, dignificar al excluido, mantener decorosamente 
los templos… 

Pensemos en todo ello. Hace unas semanas, en su 
homilía, un sacerdote de Segovia interpretó en clave 
de sostenimiento la parábola del administrador as-
tuto. Dijo así: «Dos enseñanzas podemos sacar de 
esta Palabra. Primera: como aquel, debemos ser in-
geniosos y creativos no solo para las cosas del 
mundo, también para las del reino; segunda: demos a 
los bienes materiales la importancia justa y el justo 
fin, porque el día que seamos llamados a la casa del 
Padre, no vamos a llevarnos nada de este mundo. 
Nada. Tras de nosotros, solo quedarán nuestras 
obras, solo quedará nuestro amor». 

 
David San Juan 
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El sostenimiento de la Iglesia, una cuestión de gratitud
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VIDA CRISTIANA
2 de octubre.  
Domingo XXVII del Tiempo Ordinario   
¿Qué es la FE? Aún recuerdo esta pregunta directa, 
desnuda, incisiva, lanzada al aire en nuestra clase de 
bachillerato, hace muchos años, por uno de mis mejo-
res profesores, D. Domiciano. «La FE es creer lo que 
no vemos», decía. Tras una breve pausa, añadía nues-
tro querido profesor: «… y a pesar de lo que vemos». 
Es una de las tres virtudes teologales, junto a la es-
peranza y la caridad. Es el núcleo de la Palabra de este 
domingo. Es don de Dios que hemos de pedir, acoger 
y cuidar: «¡Auméntanos la fe!». Es tarea y misión coti-
diana: «Somos siervos inútiles, hemos hecho lo que 
teníamos que hacer». 

9 de octubre.  
Domingo XXVIII del Tiempo Ordinario 
«De bien nacidos es el ser agradecidos», enseña la sa-
biduría popular. Pedimos a los demás o a Dios mismo 
tantas veces, reconociendo nuestra indigencia y limita-
ción en cualquier aspecto de la vida. Pedimos y recibi-
mos, aunque no siempre coincida esta respuesta con 
nuestra expectativa en tiempo y forma. Aun así, tende-
mos a pensar que lo conseguido es mérito nuestro. Por 
tanto, nada que agradecer a otros, o a Otro. El Evange-
lio de hoy nos anima a «tener memoria de salvación», 
memoria agradecida, como algunos personajes de la 
Palabra, para hacer justicia al verdadero autor de nues-
tro auxilio, invitando con ello a otros a hacer lo mismo. 

16 de octubre.  
Domingo XXIX del Tiempo Ordinario 
Los niños, sin pretenderlo, nos enseñan cosas impor-
tantes que los adultos desconocemos o hemos «des-
aprendido» con el tiempo. Una de estas cosas es su 
tenacidad y perseverancia, cuando piden a sus padres 
algo que desean o les importa mucho. Nos agotamos 
nosotros antes que rendirse ellos. La Palabra de hoy 
nos ofrece un ejemplo que recuerda al de los niños, 
animándonos a hacer nuestra esa actitud. No es Dios 
quien necesita nuestra oración. Somos nosotros, cada 
uno y como grupo, los que necesitamos expresar 
dicha oración y hasta dónde nos compromete. Jesús 
conoce nuestra inconstancia, nuestra pereza y nues-
tra necesidad de vencerlas. También en esto nos pre-
cede y enseña.  

23 de octubre.  
Domingo XXX del Tiempo Ordinario 
«La oración del humilde atraviesa las nubes». Con toda 
la potencia y belleza expresiva de esta frase, podríamos 
resumir la Palabra de hoy. El humilde, como los pobres 
a los que Jesús llama «bienaventurados», es aquel que 
todo lo espera del que sabe que todo lo puede. La ora-
ción del arrogante, del fariseo de la parábola, del que 
se cree justo ante Dios, tiene demasiado peso como 
para elevarse hasta Él. Pero el Magníficat de María 
«atraviesa las nubes»: «Proclama mi alma la grandeza 
del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; por-
que ha mirado la humillación de su esclava». 

30 de octubre.  
Domingo XXXI del Tiempo Ordinario 
Las lecturas de la Misa de hoy son como una hermosa 
sinfonía. La «obertura» es una preciosa oración que en-
salza y describe la pedagogía de Dios con todos nos-
otros: «Corriges poco a poco a los que caen, (…) para 
que, apartándose del mal, crean en ti, Señor». El salmo 
es la respuesta del corazón agradecido a esa pedago-
gía divina. La continuación de la carta a Timoteo nos 
sigue preparando oído y corazón para la apoteosis del 
Evangelio: Jesús es el Maestro divino que realiza la pe-
dagogía de Dios, «ha venido a buscar y salvar lo que es-
taba perdido». Zaqueo eres tú y soy yo. 
 

Antonio Mª. Sanz de Frutos 
Profesor de Religión
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Se guarda en el Archivo Diocesano un curioso do-
cumento: el salvoconducto del archiduque de Aus-
tria, Fernando II, que trajeron los oficiales alema-
nes que vinieron a Segovia para fundar el Real 
Ingenio de la Moneda (Casa de la Moneda) en 1583.  

La familia de uno de ellos, Matías Jaufler, lo con-
servó durante muchos años. Forma parte de un ex-
pediente en que José Espinosa, uno de sus des-
cendientes, que era notario eclesiástico, recogía 
los servicios que sus antepasados habían prestado 
a la Corona, para solicitar un empleo. 

Da una idea del interés del documento el hecho 
de que fuera consultado por Diego de Colmenares, 
que lo incluyó en su «Historia de la insigne Ciudad 
de Segovia». 

Fue gracias a otro cronista, Ildefonso Rodrí-
guez, ilustre médico segoviano, por lo que hoy se 
encuentra en el Archivo Diocesano de Segovia, 
pues llegó a él en un legajo que formaba parte de 
su legado. 

 
Mar Peñas

LAS TÉMPORAS 
 

Dice el Calendario litúrgico para el día 5 de octubre: 
“Témporas de acción de gracias y de petición, memoria 
obligatoria, días de acción de gracias y de petición que 
la comunidad cristiana ofrece a Dios, terminadas las va-
caciones y la recolección de las cosechas, al reem-
prender la actividad habitual. Son una ocasión que pre-
senta la Iglesia para rogar a Dios por las necesidades 
de los hombres, principalmente por los frutos de la tie-
rra y por los trabajos de los hombres, dando gracias a 
Dios públicamente”.  

Está todo perfectamente resumido. En la liturgia an-
tigua había cuatro Témporas: las de Adviento, Cua-
resma, Pentecostés y Septiembre. Eran tres días peni-
tenciales: los miércoles, viernes y sábados. En estos 
sábados se solían tener las ordenaciones sacerdotales.  

Hoy se centran en el 5 de octubre, aunque hay for-
mularios en el Misal para tres días. Es necesario que 
todos los fieles volvamos a recuperar esos días espe-
ciales para dar gracias a Dios, lo que se hace primor-
dialmente en la Eucaristía. Es bueno celebrarla en co-
munidad este día.  

 
Alfonso Mª. Frechel

No solo de pan...

EN EL ARCHIVO 
Un salvoconducto de 1582



El Papa Francisco viajó a Kazajistán en el marco 
del séptimo Congreso de Líderes de Religiones 
Mundiales y Tradicionales. Un viaje que el pro-
pio pontífice definió como «una oportunidad 
para encontrar a tantos representantes religio-
sos y dialogar como hermanos, animados por el 
deseo común de paz, de la que nuestro mundo 
está sediento». 

En su tradicional conversación con los perio-
distas en el vuelo de regreso a Roma destacó, sor-
prendido, las bondades del país y lo maravilloso 
de contar con un encuentro con visión de futuro 
y «que hace dialogar a quienes normalmente son 
descartados». Asimismo, destacó los grandes avances 
logrados en la buena convivencia de católicos y musul-
manes, religión mayoritaria del país centroasiático.  

El Papa subrayó la capacidad de diálogo que en-
contró en el país kazajo, destacando lo común y res-
petando las posiciones enfrentadas, a pesar de que 
cada uno tiene su propia opinión. «Me quedé admi-
rado de que un país tan joven, con tantos problemas, 
fuera capaz de celebrar siete ediciones de una reu-
nión de este tipo: un encuentro mundial, con judíos, 
cristianos, musulmanes, religiones orientales... En la 
mesa se veía que todos hablaban y se escuchaban 
con respeto», sentenció Francisco. 

La guerra en Ucrania o el papel de la política y la cri-
sis de valores, como combustible para el ascenso de los 
populismos, también se pusieron sobre la mesa en la 
conversación. Acerca de este último asunto, Francisco 
criticó la falta de acogida que existe en Occidente, a 
pesar del «invierno demográfico» que viven muchos  

países. Así, esa ausencia de políticas inclusivas con los 
inmigrantes lleva al peligro de caer en los populismos. 

En cuanto a la contienda que enfrenta actualmente a 
Rusia y Ucrania, el pontífice quiso situarla en el con-
texto de unas sociedades en las que «todo el mundo 
habla de paz», pero asistimos a enfrentamientos en 
Azerbaiyán, Siria, el Cuerno de África, o Myanmar y los 
Rohingya. En este sentido, quiso subrayar que la gue-
rra siempre es un error. Y, aunque considera que siem-
pre es complicado entender la vía del diálogo con aque-
llos estados que inician una guerra, cree que debe 
hacerse, porque quizá sea el camino para encontrar 
otros puntos de vista que conduzcan a un cambio de 
rumbo o a una salida pacífica. «No excluyo el diálogo 
con ninguna potencia, que esté en guerra, sea el agre-
sor... a veces hay que dialogar, pero hay que hacerlo, 
“apesta” pero hay que hacerlo», concluyó Francisco.  

 
Laura García Rodríguez

Concurso internacional para la composición del Himno del Jubileo 2025 
La Sección para las cuestiones fundamentales de la evangelización en el 
mundo —perteneciente al Dicasterio para la Evangelización—, a la que el 
Papa ha confiado la organización del Jubileo 2025, ha convocado un con-
curso internacional para la composición de un himno que exprese la iden-
tidad de este evento jubilar. Una pieza que será guiada por el lema del ju-
bileo, «Peregrinos de esperanza». La convocatoria, cuyo plazo de 
presentación se extiende hasta el próximo 25 de marzo de 2023 puede 
consultarse en la web www.iubilaeum2025.va/es/inno.html y en la página 
del Dicasterio www.pcpne.va. 
 

El proceso sinodal entra en la fase continental 
Una vez concluida la primera fase sinodal, la de consulta local, bajo 
la idea «Escucha al pueblo de Dios», se ha iniciado la segunda fase, 
la continental, con el fin de llegar a octubre de 2023, fecha en la que 
se celebrará la Asamblea de Obispos. La idea es encaminarse hacia 
un nuevo discernimiento sobre el texto preparado por la Secretaría 
General del Sínodo, atendiendo a las especificidades culturales de 
cada continente. Si bien la fase ya concluida incluía las síntesis pre-
paradas por cada conferencia episcopal —atendiendo a las aporta-
ciones de las Iglesias particulares—, ahora comienza un proceso 
para determinar las «respuestas y propuestas» del pueblo de Dios.

“Urbi...

“... et Orbi”
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«Es difícil dialogar con quien inicia una guerra,  
pero hay que hacerlo» 

El Papa Francisco tras su viaje apostólico a Kazajistán 
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A lo largo de su historia, la cele-
bración de la Catorcena era mo-
tivo de iniciativas de renovación 
en la parroquia, bien obras de la 
propia fábrica, bien mejora de su 
orfebrería, incluso de donacio-
nes de objetos litúrgicos por 
parte de los fieles. 

Con motivo de la Catorcena del 
presente año, la UPA El Cristo-
Santa Teresa ha llevado a cabo la 
restauración de uno de los reta-
blos laterales de la ermita de El 
Cristo, en concreto, el corres-
pondiente al lado de la Epístola, 
con un lienzo representando La 
Misa de San Gregorio, único mo-
tivo artístico existente en el tem-
plo de temática eucarística que, 
además, se encontraba en un de-
ficiente estado de conservación. 

Los dos retablos laterales son 
casi idénticos y se pusieron tras 
la ampliación de la ermita, con la construcción de la ac-
tual nave, entre 1657 y 1666. Mientras el del lado del 
Evangelio albergó una tabla flamenca anterior, pintada, 
de la Virgen con el Niño, el que nos ocupa sustituyó otro 
anterior desaparecido, con pinturas de san Gregorio y 
san Roque. 

El retablo ahora restau-
rado se montó en torno a 
1666. Desconocemos tanto 
el autor del retablo como el 
del lienzo, este probable-
mente fruto de la donación 
de un devoto. En cambio, sí 
quedó constancia en las 
cuentas de la ermita del 
pago de 730 reales al dora-
dor Francisco de la Presa 
por su trabajo en él. Este 
dorador había trabajado en 
el retablo mayor del San-
tuario de Nuestra Señora 
de la Fuencisla y sería uno 
de los fundadores de la 
Hermandad de Doradores 
de la ciudad, cuando esta 
se instituyó en 1680 en el 
Hospital de Sancti Spiritu. 

Las mesas de altar de los 
dos retablos laterales fue-

ron renovadas en 1787 por Manuel García Sán-
chez, tallista retablero, vecino de Peñafiel, que 
cobró 530 reales por ello, siendo doradas y jaspe-
adas al año siguiente por Apolinar Poza y Velasco, 
maestro dorador de nuestra ciudad, que recibió 
por ello 450 reales. 

La empresa encargada de abordar la restaura-
ción ha sido Conservar Arte, que la ha llevado a 
cabo con notable éxito. 

  
Alberto Herreras Díez

CANTATA AL HERMANO ALFONSO 
 
Hermano Alfonso, 
dinos la fuente 
donde se llena tu corazón. 
Es la riqueza de la pobreza, 
dejarlo todo y seguir a Dios. 
Hermano Alfonso, amigo de Cristo, 
¿cómo se enciende tu corazón? 
Con la belleza de la pureza,  
los ojos limpios verán a Dios. 
 
Hermano Alfonso, hijo devoto 
de la Madre que Dios nos dejó. 
Ruega ante Ella por nuestra gente, 
porque tú eres nuestro tutor. 
Hermano Alfonso, amigo de Cristo, 
¿cómo se enciende tu corazón? 
Con la belleza de la pureza, 
los ojos limpios verán a Dios. 
  

Félix Herrero  
«San Alfonso Rodríguez.  
El santo de lo cotidiano» 

ORACIÓN

La película:  
42 segundos (España, 2022) dirigida por 
Dani de la Orden. El título se refiere al 
tiempo que le quedaba al partido de la final 
de waterpolo en las Olimpiadas de Barce-
lona, cuando España se puso por delante. 
Y la película nos traslada a cómo de la nada 
se creó un equipo que no tenía ninguna 
posibilidad, pero llegó a la final y la com-
pleja relación entre jugadores catalanes y 
madrileños, y estos, a su vez, con un duro 

entrenador. Está muy bien contada y destaca los valores del 
trabajo en equipo, del sacrificio y de la responsabilidad.     
 
El libro: 
La misa. Su celebración explicada (Paulinas, 1990) de Lu-
cien Deiss y La misa, ayer y hoy (Herder, 1988) de Pierre 

Jounel. Dos libros que nos hablan de la 
historia de la celebración de la Eucaristía 
y su evolución. El primero, autor de can-
ciones tan conocidas como «Acuérdate 
de Jesucristo» o «Un solo Señor», es bi-
blista y liturgista, y hace un hermoso re-
corrido por el significado de los ritos de 
la Eucaristía. El segundo es uno de los au-
tores de la gran reforma litúrgica del Con-
cilio y el libro nos ayuda a comprender el 
sentido de esa reforma que nos llevó a re-
descubrir sus orígenes.       

 
Jesús Riaza 

QUÉ VER, QUÉ LEER 

NUESTRO PATRIMONIO
CATORCENA 2022. RESTAURACIÓN DE UN RETABLO


